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La Federación es un sisfema por 
el cual ios diversos grupos hu­
manos, sin perder su autonomía 
para todo lo que les es propio, 
constituyen un grupo superior 
para todos los fines comunes.
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lomo desquite de los descalabros sufridos por los facciosos 
los frentes de Vizcaya, su aviación bombardea y destruye

la histórica ciudad de Guernica
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luses contra la ciudad-símbolo
Contra la heroica retaguardia madrileña, contra esta ciudad=sím= 
¡que está siendo desde hace unos meses Madrid, caen sin cesar 
Ibuses de los cañones enemigos, cebándose cruelmente en la po= 
,ión civil, víctima una vez más de la barbarie fascista, que desahoga 
|de esta vil manera, su incontenida rabia y su furor que su evidente 
JO a las puertas de la ejemplar ciudad le producen, 
abnegación y heroísmo difícilmente superables en la población 
que sufre las consecuencias de esos cañonazos facciosos; quizá 
-lente cumplimiento estrecho del deber, lleno de peligros como 
le verse en la retaguardia. Pero aun siendo así, ¡ cuánta firmeza 
jiinio, cuánta lealtad, cuán inquebrantable decisión de no abando­
la tarea comenzada, de no hacer dejación de sus obligaciones, de 
:r desleal ni negligente en el cumplimiento de la misión al servicio 
causa! ¿Combatientes? ¿Población civil? Posiblemente lasjdos 

1, ambas fundidas en una íntima dedicación a la Idea, en una com= 
ui aa j <“*«itración absoluta con la misión histórica que le incumbe cumplir 
e retaguardia. Combatientes en lo que tiene de sacrificio ejemplar;
tro de cuanto los que caen no tienen en aquellos mo=
"pretextí '̂®  ̂ un arma con que agredir al adversario, un parapeto tras el 

refugiarse, no saben cuándo ni cómo ni por dónde pueden ser 
ididos. Entre todas las vilezas de la barbarie fascista, es ésta la 
que cabe imaginar. Es, además, la más representativa de su co- 

líU) de su falta de moralidad, de su deseo de «no dar la cara» como 
¡ármente se dice, puesto que los que disparan los cañones se am= 
lu en la impunidad de su lejanía; no tienen siquiera la criminal 
¡ancia del aviador, que arriesga su vida en el aire al tratar de ase= 
impunemente a los seres indefensos. Quien desde una distancia 

arios kilómetros dispara contra quien sirve a la causa en la ofi=
’ en la fábrica o en el taller; quien dispara contra los hogares 
e unas honradas mujeres realizan sus labores domésticas ayu- 
®a los suyos, que trabajan y luchan por el triunfo de una Idea, 

pu abandonarlos, por no querer para ellas las comodidades de una 
lejos de los peligros de M adrid; quien dispara contra las casas 
le es fácil que habiten familiares de los que están al otro lado, 
llares que viven gracias a un régimen de justicia y seguridad que 
le ofrecerles la representación legítima de la República, no es un 

Futiente ni un luchador ni un rebelde; es un cobarde y un cretino, 
lio menos un ser abyecto, un monstruo de la Humanidad. Para él 
puede regir el derecho de gentes, el trato de persona que se da a 

plsioneros que se hacen en el campo enemigo, donde el hombre

ción brili
e, y la aci 
iodo más] as conse 
e no pue
s cosas sii| 
sta la veil
3repancisí 

o por
las esleí* retírase < 

isula ibéP a victoria I 
ás ni me® n a todol
os Unido*'] 
indo), la Espaó‘|
de lo qu‘! uestro
1 primer^ 
íado el
ponga empo a 
tran y a 
>.dentifica
ina)y lleva iverso eoO]

[ f  ecl®

\ c \ ( ^

— ̂  O W AaUvWsA w M.M, wa  ̂  ̂V ■ — — o '
la vida en el combate frente al adversario, 
que caen en el frente de lucha, tanto en el de Madrid como 
frentes, son testimonios vivos de una página gloriosa de he= 

que podrá ser igualada, pero tal vez no sea superada. Los que 
1̂ "̂ en la oficina o en el .taller o en la fábrica, las mujeres que 
. en su misma casa, son algo m ás: son el acta de acusación te- 

ê un pueblo, noble como pocos, que sabe ofrecer la vida sin 
explicarse cómo naciones que se precian de civilizadas, que pre- 

ûe son partidarias de la Democracia y de la paz, que saben 
L símbolo en la lucha de la Libertad contra la tiranía y
i urie, que es el baluarte que sostiene una lucha que Ies corres= 

y ^ tanto como a nosotros sostenerla, consienten que el 
L * ® barbarie fascista llegue a tales muestras de salvajismo; que 

y lu cobardía lleguen a tales extremos.
"O se olvide que han sido necesarios casi diez meses de 

N T sc <̂“ípable, de dejar hacer, de tolerar que la barbarie
P®*'̂ *'cchara, se abasteciese de material suficiente para 

.j» íiüí̂ ia feroz, de salvajismo, contra una población que no
con=

Tiido Podid • — u.... ------------- Iiiest̂ *̂ *aber  ̂ Pa^rán someter ni rendir, y cuyo único pecado consiste
” baluarte de la Libertad de todos los pueblos.

acta d * * î**dad=símbolo, presentará, una vez ganada la guerra.sido ' 
iiestfO 
y com
rnáná®̂

dp o —-------------- o  '
■ fechft ‘̂̂“sación ante el Mundo. Nada ni nadie podrá negarle su  ̂ "«a ello.

Madrid es un deber de toda mujer antifascista

E L  F I N  D E  

L A  F A R S A
Y  llegaron a las puertas de M a­

drid, sabidos de su traición per­
fecta, traición fragu ada ; pero 
ellos no contaban que ese pueblo 
al que ellos querían sojuzgar era 
el pueblo español.

Llegaron por el frente del Ta­
jo, validos de su armamento que 
le había entregado la República 
para que la defendiesen, y con el 
que ellos querían estrangularia.

Resistencia heroica, palmo a 
palmo, Talavera-Madrid, estoi­
cismo, luchar en el que dejamos 
lo mejor de nuestra revolución, 
tiempo ganado con sangre proleta­
ria, hasta que nos llegaron las ar­
mas con las que defendemos la
Libertad v la Justicia.•/

Mientras aquí, los batallones de 
fortificación, calaban las fosas pa­
ra el invasor, y constituían el di­
que en que estrellarse los judíos 
mercenarios.

Y  seguís en las puertas, pero 
vuestro hocico mojado en sangre, 
no ha logrado asomar por las ca­
lles de Madrid, por eso las marti­
rizáis, son ya cinco meses, día a 
día en este forcejeo entre la ver­
dad y la infamia, siendo la pera 
codiciada y sin poderla coger.
¡ Qué trágico vuestro intento ! Có­
mo aumentan los montones de ca­
dáveres vuestros; ya estáis empa­
pados en sangre de traición, y esa 
sangre os ahoga.

En esas posiciones os ha queda­
do lo mejor de vuestras fuerzas 
mercenarias; habéis traído hom­
bres de todos los climas; habéis 
probado todas las armas, hasta las 
más ruines, bombardeando M a­
drid ; pero este pueblo, consecuen­
te de que se ha transformado en 
la capital del Mundo, ya está 
acostumbrado a vuestra barbarie, 
con estoicismo Numantino sufre 
sus heridas, heridas que son las 
de España, las de esta España que 
se desangra por vuestra traición.
Y  ya estáis rotos, sabor amargo de 
la derrota, empieza a cundir en­
tre vosotros; ya vuestra comedia 
se acaba, fantoches de guiñol del 
«Generalísimo». E l despertar de 
esta borrachera, será el más es­
pantoso, pues si lográis salir de 
España, en las sombras de vues­
tros días negros, veréis alzarse los 
espectros que os atormentarán, ya 
para siempre de vuestras manos 
no se borrará la sangre, como mal­
dición de una raza.

A I U N I C I P A L I D A D E S

N u e vo  (o n c e jo  m a d r i l e ñ o
Nueva hornada, nuevos modos y un flamante Concejo dispuesto 

resolver los graves problemas planteados al pueblo de Madrid.Toda la prensa, reflejando las diversas tendencias o matices de opinión, ha aceptado, sin regateo alguno, y con evidentes muestras 
de adhesión el nuevo Concejo Municipal.Y nos parece bien. No hemos de ser nosotros quienes dejemos asomar un ribete de disconformidad. ¿Por qué y para qué? Actúe el nuevo Ayuntamiento, trabaje intensamente, tienda a resolver y re= suelva —ningún apoyo ha de faltarle— los problemas que nos agobian.¿ Cambio de criterio respecto a nuestro número anterior ? Eviden= temente, no. Era cuestión de principios y nos interesaba dejar suficien­temente sentado nuestro criterio. ¿Claudicación? Menos. El Partido Republicano Democrático Federal tiene sobre sí una serie de obliga* dones contraídas gustosamente como antifascista, pero como conse» cuencia, tiene sus correlativos derechos que está dispuesto a mante» ner y mantendrá no en el terreno agrio de la disputa violenta, sino en el libre juego de la más ajustada mecánica democrática.Mas, entre tanto, actúe y actúe bien el Concejo, satisfaga las nece= sidades del pueblo, abastecimiento, sanidad, transportes, evacuación, etc,..., haga honor a las circunstancias y al pueblo abnegado y heroi» co cuyos intereses le han sido confiados y junto a su satisfacción per­sonal hallarán la gratitud del pueblo y nuestro aplauso cálido. Es ló» gico que tropezará con grandes dificultades, pero su merecimiento 
estará en razón directa con aquéllas.Pero moderen algunos ediles sus eufóricas declaraciones afirman» do que en el nuevo Concejo está representado todo el pueblo antifas» 
cista.¿Quién podrá, con autoridad suficiente negar o excluir al Partido 
Republicano Democrático Federal del bloque antifascista? Seamos un poco mesurados y procuremos no herir sentimientos muy hondos.No estaría de más hacer la anterior pregunta a todos los mucha» chos que, prendida en su pecho la antorcha luminosa de un federalis» mo integral, pelean por los campos de España por la causa noble y 
justa de un pueblo progresivo y libre.¿Estamos? Hablar poco y mucho hacer.

"0:'

He aquí al insigne general Miaja, heroico defensor de la capital 
de la República, hoy capital del Mundo.FEDERACION se une a cuantos homenajes se lleven a cabo, tan 
merecidos por su acierto, energía y abnegación con que en todo ins» 
tante ha auxiliado los poderes públicos, no encontrando condecora­ción alguna que honre al Jefe Supremo del glorioso ejército del Centro,

Ayuntamiento de Madrid
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C L A R I D A D í̂ êsumen M O T I V O

Siempre que hacemos uso de la 
palabra o cogemos la pluma para 
escribir cuartillas que son dirigi­
das a la opinión pública, quere­
mos que oyentes y lectores sepan 
de antemano al partido político 
que muchos años pertenecemos. 
E n  la presente ocasión, además 
existe marcado interés en procla­
mar es la Confederación Nacio­
nal del Trabajo la Sindical que 
elegimos por tener muchos puntos 
de concomitancia con el programa 
democrático federal, y una lanza 
vamos a romper en aclarar algo 
que todos estamos en la obligación 
de conocer.

Sentada esta premisa, iremos 
unos años por el campo político es­
pañol para poder comentar con 
pruebas fehacientes hechos luctuo­
sos y dolorosísimos que han traído 
por consecuencia la temporal de­
tención y triunfal marcha de la 
República Federal.

Así como creemos que no existe 
la generación espontánea de la vi­
da, e igualmente nos enseña la 
Física, que un cuerpo permanece­
ría eternamente en reposo sin 
una fuerza que le hiciera modifi­
car su estado, así también reco­
nocemos que España es República 
por la influencia del anarquismo, 
y que el golpe fascista fracasó des­
de el primer día por los compañe­
ros confederados.

A  los que miran al anarquismo 
como corporación integi’ada por 
elementos estigiales, aiTemetien- 
do con la tizona del odio v  del ex-K.
terminio a todo lo que echa olor 
a Anarquía, hemos de decirles que 
jamás conseguii'án sus alocados 
propósitos, sembrando, en cam­
bio, la intemperancia, el rencor 
y la desunión entre hermanos. Y  
no alcanzarán tamaño desatino 
porque la misión de los trabajado­
res — anarquistas o socialistas—  
responde a una razón y a una 
justicia, y las causas justas ya sa­
bemos que no perecen nunca.

En España, antes de extender­
se las ideas anarquistas por todo 
el ámbito nacional, no había or­
ganizaciones obreras propiamente 
dichas. En general, los hombres 
trabajadores eran, ni más ni me­
nos, que juguetes de otros hom­
bres. Los forjadores de la Patria 
eran considerados igualmente que 
los primeros cristianos por los 
lu-étores romanos; águilas rapan­
tes del Im perio: como esclavos, 
como seres de la más baja condi­
ción y calaña.

También conviene' aclarar que 
a los primeros cristianos no se les 
perseguía tan implacablemente 
por el mero hecho de seguir a 
Cristo, sino sola y exclusivamente 
por ser obreros ilotas y mujeres 
mancilladas por escandalosos, es­
tupros, que se rebelaban contra 
tanta injusticia y desafueros elec­

trizados por la palabra del galileo. 
En  nuestros días, en pleno perío­
do revolucionario, queda triste, 
pero fielmente corroborada esta 
verdad inconcusa al observar que 
los nuevos escribas, fariseos, sa- 
duceos, poncios y tretarias siguen 
cumpliendo al pie de la letra los 
sanguinarios procedimientos de los 
Césares.

Pues b ien ; la República debe a 
la C. N . T ., no taxativamente su 
existencia por haber sido las ma­
sas obreras sus más valientes de­
fensoras, sino que también pro­
fundo reconocimiento por los gran­
des sacrificios que en toda oca­
sión le presta, incluso desde el 
Gobierno, posponiendo su espíri­
tu libertario a los intereses legíti­
mos de España en consonancia al 
momento que vivimos.

E l anarquismo tuvo la habili­
dad, el acierto de acoger en su 
seno a casi toda la masa dispersa 
del proletariado, encauzando su 
actividad por amplias y dilatadas 
vías legales y redentoras, proscri­
biendo el caos y el crimen como los 
fascistas de toda clase habíanlo 
iniciado. De suerte que obraron 
lógica, natural y humanamente.

Como federales, pues, somos 
portaestandartes de la transigen­
cia ; todo lo toleramos con tal de 
que haya convivencia saturada de 
paz y tranquilidad. Una cosa es 
la diferencia éntre el honrado y 
sincero cambio de criterio y de 
conducta, que lleva como conse­
cuencia el mejoramiento moral y 
físico, y otra cosa muy distinta 
querer imponerse para anular 
aquello que está fuera de nuestros 
cálculos, tan garantido por la ver­
dad como lo  propio.

Somos nosotros, los confedera­
les, de los que no confundimos el 
ideal con el utilitarismo. Respe­
tamos para ser correspondidos, y 
en lo sucesivo bailaremos al son 
que nos toquen.

A N T O N IO  P R IO R  G ARC IA .

Mitin y desfile antifas lista 
en Tórtola

Bajo un día espléndido de pri­
mavera, tuvo lugar en el pueblo 
de Tórtola (Guadalajara) un gran 
desfile militar, entre los batallo­
nes que en él tomaron parte se 
encontraba nuestro querido bata­
llón « P I  Y  M A R G A L E », que 
fué muy aplaudido y felicitado por 
el jefe de la División, teniente co­
ronel Hans, así como por todos Ds 
altos cargos de la misma que estu­
vieron presenciándolo.

A l final de este desfile se cele­
bró un mitin antifascista, en el 
que hicieron uso de la palabra el 
comandante del Batallón Madrid, 
fuerzas destacadas en dicho pueblo 
y pertenecientes a esta Brigada, 
comandante Rubio, jefe de la 71 
Brigada y gran admirador del Ba­
tallón «P í y M argall», Juan A r­
cos, comandante de este último 
Batallón, el cual, después de diri­
gir un saludo y alocución a todos 
los que presenciaron el acto, hizo 
resaltar el heroísmo, conducta y 
honradez llevada a cabo por su 
Batallón en cuantos sectores ha 
tomado parte; el comandante jefe 
de la Brigada, camarada Castro, 
con gran elocuencia analizó la si­
tuación, consiguiendo un ferviente 
aplauso por sus entusiastas y acer­
tadas palabras. Intervinieron tam­
bién el Comisario de la División y 
el del Cuarto Cuerpo de Ejército, 
siendo igualmente aplaudidos ca­
lurosamente por sus magníficas

F R E N T E S !fiesta  DEL TRABA]
Se ha intensificado durante la 

pasada semana la presión enemi= 
ga en ios frentes de Guipúzcoa y 
Alava. Los rebeldes, en la necesi= 
dad de lograr algún éxito, siquie­
ra sea parcial, que eleve la decai= 
dísima moral de sus tropas, ha in̂  ̂
tentado romper nuestras líneas en 
aquellos frentes, sin lograrlo. La 
mejor confesión de su fracaso es 
el criminal bombardeo de Guer= 
nica. Pero ello no puede menos de 
provocar una violenta reacción de 
los vascos, heridos en sus senti= 
mientos más intimos, que dé al 
traste con los intentos facciosos.

En Asturias la artillería sigue 
batiendo ios objetivos militares de 
la capital.

En el Sur nuestras tropas re- 
j chazan brillantemente al enemigo 

en sus contraataques por recupe= 
rar las posiciones que les han sido 
arrebatadas. Al mismo tiempo se 
dedican a consolidar y fortificar 
los avances de la pasada semana. 
Alguna movilidad por el frente de 
Almería, logrando ventajosas po= 
sí dones en la Sierra de Lujar.

En el frente de Aragón duelos 
de artillería en Huesca, y nuevos 
intentos del enemigo por recuperar 
las posiciones perdidas y que colo= 
can en apurada situación la carre= 
tera de Zaragoza por el frente 
Norte de Teruel.

En el Centro, repetidos intentos 
de los facciosos encerrados en la 
Ciudad Universitaria, para comu= 
nicarse por la zona del puente de 
los Franceses con los rebeldes de 
la Casa de Campo, fracasando en 
todos ellos y sufriendo duros cas= 
tigos.

La artillería facciosa, criminal 
y alevosa, sigue bombardeando la 
población civil con mayor inten= 
sidad que en la pasada semana, 
acreditando con ello la baja men= 
talidad de los rebeldes.

El general Miaja, haciéndose 
eco del dolor del pueblo tan cobar= 
demente ametrallado ha dado ins= 
truccíones concretas para castigar 
como merece al enemigo y evitar 
sus agresiones. Cumpliendo las 
mismas, la aviación republicana 
ha efectuado varios vuelos de re­
conocimiento y bombardeo de las 
posiciones facciosas.

La Marina republicana ha bom= 
bardeado los objetivos militares y 
el puerto de Málaga, no obstante 
los constantes servicios de espio= 
naje y aún de descarada interven^ 
ción de la flota alemana.

Al regresar a Cartagena fué 
atacada por los buques piratas 
«Canarias» y «Baleares, que fue= 
ron puestos en fuga por la flota re­
publicana.

oraciones.

Federales, leed 
y propagad

"FED ER A C IO N ”

Dispongámonos a trabajar en 
este día, en esta fiesta de los tra­
bajadores de todos los países, en 
la fecha en que por una vez al año 
se rinde homenaje a la verdadera 
potencia humana — músculo y ce­
rebro—  que mueve el mundo.

¡ Qué pocas palabras necesitan 
los trabajadores esj)añoIfes, que 
son por excelencia los verdaderos 
hijos de España, para venerar en 
el año 1937 la fecha señala-da del 
P R IM E R O  D E  M A Y O ! Quizá 
baste con una palabra: ¡trabaja­
mos 1

¿Recordáis? Otros años, sobre 
las amplias avenidas de lo que es 
hoy la España libre, leal, manu­
mitida del dominio de los invaso­
res, desfilaban las muchedumbres 
inmensas, sanas de cueiq^o y de 
espíritu, cobijadas bajo las bande­
ras de la emancipación, elevando 
canciones triunfales.

Este año, no. Este año no pre­
cisa de ello. Este año, trabajar en 
este día significa rememorar las 
gloriosas jornadas de Julio, en que 
las muchedumbres poderosas se 
lanzaron enérgicas, vibrantes, a 
la conquista de los reductos de la 
facción, que arrebataron de ma­
nos de los traidores, sofocando la 
rebelión al precio de .su heroísmo, 
mediante una disputa corajuda y 
v ir i l ; es recordar las gestas mag­
níficas, las hazañas memorables 
con que todo un pueblo trabajador, 
partidario de la paz, obligado a 
guerrear, tuvo a raya a los traido­
res de dentro y a los invasores de 
fuera, luchando por sus libertades, 
sembrando la muerte antes que 
entregar palmo a palmo el suelo 
de España, vilipendiada por los 
que la vendieron a las tiranías ex­

migo común de todos los ptj

V I D A  D E L  P A R T I D
A  to d o s  lo s  8 ifília .dos

Este Comité, que vive con hon­
da preocupación las necesidades de 
la guerra, conoce el sentimiento 
de los correligionarios y no cree 
necesario recordarles el deber en 
que se hallan de contribuir— aque­
llos a quienes no alcancen el lla­
mamiento para empuñar las ar- 
nia.s— , al mejor éxito de la lucha 
mediante la prestación de su tra­
bajo personal en una labor útil 
para la guerra. En estos momen­
tos en que nuestros hermanos 
luchan y mueren sufriendo todas 
las penalidades de la campaña 
por defender nuestra existencia y 
la de nuestros hijos, no podemos 
desentendemos de esta nuestra 
obligación primordial. Es absolu­
tamente preciso, pues, que sacu­
damos de una vez nuestra inacti­
vidad, que empleemos todo nue.s- 
tro tiempo en una labor útil, que 
apliquemos todo nuestro interés 
y todo nuestro esfuerzo en aque­
llos trabajos que guardan una rela­
ción más directa con la guerra y 
que tienden a cubrir las necesida­
des dé todos los luchadores anti­
fascistas.

Por ello, este Comité, seguro de 
la buena acogida que los correli­
gionarios sabrán prestar a este lla­
mamiento, y aún sin tener que

¡fíícioJ d
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tiunjeids. Las rojas bmija 
las manifestaciones populg. 
P R IM E R O  D E  M AY0 ,I' 
banderas de triunfo del e] 
Popular, que llevan la saul 
millares de héroes anóni%J 
jad ores con el sacrillcio dei 
de todo un porvenir de <.im 
ción, de Libertad.

¡Trabajam os! Así, con J 
bajo, cimentamos en este i 
obra de un futuro de bieJ 
conslruímos el edificio del 
las reivindicaciones de to 
explotados, a.segurainosand 
hijos una existencia digna i 
vivida. Así, con el trabajo,! 
mos las armas con que poder! 
jar de España a los enemií 
ella, los que la traicionarot| 
que la invadieron, facilita!- 
victoria de las armas popij 
que han de obligar a nuestro: 
migos a desechar toda ideal 
ranía, a respetar los derechoj 
voluntad de un pueblo librtJ 
numitido para siempre. Afl 
el trabajo, cavamos la fosaúl
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los pueblos que no han 
emanciparse de las tiram'i j 
los sojuzgan y abrimos las {e| 
de la cárcel a todos los ha 
libres que han de construir! 
con nosotros, una nueva 
de la Humanidad que ten̂  
base la igualdad y la fraten 
entre los hombres.
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apelar a los sentimientos acj 
cistas de los democráticos 
les, les encarece la necesid 
que se presenten en las otl 
del Partido, Sen-ano, T I 
cribirles en aquel trabajo útij 
mejor corresponda a sus a¡l 
des. De este llamamiento si'i 

excluyen aquellos que estb.l 
tando' con anterioridad ou 
ció propiamente de guerra'
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Francia se preocupa il<̂l 
mujeres y niños de lai

Londres, 30.— El 
Interior, John Simón, 
a ima carta que le ha. di t 
diputado liberal Roberst. 1 
cedido permiso al Conii 0̂  J 
nal para socorros en
de que pueda hacerse carg .l
número limitado de 
vascos, a condición de 
a cargo de los fondos jjit.j 
adopten las medidas j  
pertinentes. El Comité d̂  J  
prometerse a repatriar a 
lugiados en momento
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e l  COAlI

•ocupa í'l 
)s de Eai

•rticios de evacuación del 
iriido Republicano Dem o­

crático Federal
írandes y numerosos son los 
icios prestados por la Comi- 

in de Evacuación del Partido 
•mocrático Federal, por lo cual 
;nios a informarnos y poder 
ello, desde estas columnas, 

[¡.gr pública su intensa labor.

S'os recibe el compañero Eamón 
nado, encargado de la oficina, 

Ique encontramos rodeado de li­
lis de registros y papeles, reali- 
bdo su cotidiano trabajo y que 
ofrece cariñosamente a contes­
ta nuestras preguntas.

-¿Cuándo em pezó  a a c tu a r  
servicio ?
Una vez creada esta Comi- 
, comenzó rápidamente, por 

¡dio de su Delegación, la ocupa- 
de locales para el acoplamien- 

de los evacuados y refugiados 
los pueblos cercanos a Madrid, 
izando a funcionar estos ser­

ios en el mes de octubre. Como 
evacuados, en su mayoría, ve- 
sin ropas, esta Comisión ges- 

ló cerca del Socorro Eojo In - 
acional las donaciones de pren- 
que rápidamente nos propor- 

lü colchones, abrigos y demás' 
s necesarias en estos casos, 
ibién en distintas ocasiones 
ieguimos nos suininistaran co- 
itibles para poder atender a 
evacuados que llegaban sin re- 
'Os para adquirir alimentos, 

ara el mejor funcionamiento 
istos servicios llevamos un re- 
■0 en el cual queda inscripto el 

edad, lugar de proceden- 
filiación, etc. de los refugia- 
Hubo días que por estas oíi- 
s fueron recogidas más de 100 
®as, la mayoría, en un prin- 

procedentes de los pueblos 
o menos cercanos a Madrid, 
»pecial de la provincia de To- 
iSanta Olalla, Maqueda, To- 

al de Santo Domingo et- 
1 y despjués de los distintos 
de Madrid, que por estar 

peligrosas sus casas o 
sido éstas destruidas 

Ajuetralla enemiga, necesi- 
ŝcar nuevos alojamientos 

l^der guarecerse. A  todos 
.  ̂ venido a nuestras ofi- 
. ^licitando auxilio — y son 

L  ̂ varios miles de per-
hemos atendido con la 

 ̂ V igencia, dentro siempre 

materiales con
h^íibamos.

dé t T  Comisión se
t i o c i m - l l e g a n d o  
'Vacn Consejería

í '  S e ? '
idos nombró como
iQpct,.  ̂ miembros Comisión. Con esto

manifiesto la 
kos  ̂ ^^®stra labor, sin- 

i^^ent cooperar

r ? » c S  Consejería,

algo sobre 
s ado a los niños ? 

P̂̂ fte dpi c
suministro de las

F̂r

ropas y alimentos que les eran ne­
cesarios, esta ¡Comisión tuvo el 
propósito de crear escuelas, pro­
pósito que no pudo ser llevado a 
la práctica, debido a las severas 
órdenes dadas por la Consejería 
para la rápida evacuación de los 
niños fuera de Ma-drid. No obs­
tante y teniendo en cuenta que 
quedan aún muchos niños en M a­
drid que por ser hijos de milicianos 
o de personas que trabajan en in­
dustrias de guerra no han podido 
ausentarse de la capital de la Ee- 
pública, creamos una escuela que 
funciona con toda normalidad.

— ¿Desde cuándo se viene ha­
ciendo por esta Comisión la eva­
cuación exterior?

— Los servicios de evacuación 
exterior empezaron a funcionar 
desde el mes de noviembre. En 
un principio, y por no disponer 
de medios propios de locomoción, 
efectuábamos las evacuaciones por 
intermedio de la Consejería, sien­
do evacuados durante los meses de 
noviembre y diciembre por estas 
oficinas más de 1000 personas, ci­
fra que ha aumentado rápida y 
considerablemente en los tres me­
ses siguientes. Este incremento se 
debe a que actualmente dispone­
mos de medios de transporte, por

El leléiono de F E D E R A -  
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lo que podemos realizar de dos a 
tres expediciones de evacuados 
semanalmente.

Y  para terminar, he de adver- 
tüle que, en ningún momento he­
mos realizado labor de partido, en 
el sentido, naturalmente, de lim i­
tarnos a facilitar refugio o medio 
de evacuación a nuestros afiliados 
solamente. Todos los que han acu­
dido a esta Comisión— y han sido 
muchos— en demanda de auxilio o 
consejo, cualquiera que fuese su 
filiación política o sindical, han 
sido atendidos por ella, como no 
podía por menos de ser así, con 
el mismo celo y el mismo cariño, 
sin establecer absolutamente nin­
guna distinción entre ellos.

Ante el crimen de los fascistas en Guernlca

El ministro ¡rujo se dirige en una nota a los 
pueblos sudamericanos de kabla española

V A L E N C IA , 29.— Se ha hecho 
pública una nota firmada por el 
ministro sin cartera, señor Irujo, 
y que tiene este títu lo: «¡A gu r, 
sudamericanos !». Dice :

«¡ Salud a todos! A  los hijos de 
las pampas, de las grandes mese­
tas, de' los ríos caudalosos, de las 
costas que cercan la riqueza de 
vuestro solar. A  los hijos de los 
Andes, coronados de fuego y de 
nieves perpetuas, que a la par se­
para y unen las tierras de vues­
tras Eepúblicas. ¡ Por todos luchó 
B o líva r! Para todos nace cada día 
el sol de América, que alumbra ri­
quezas, esperanzas, juventudes y 
libertades.

Los vascos, fundidos con las ra­
zas originarias, esparcimos por 
ese pueblo magnífico nuestra san­
gre, nuestras iniciativas y nues­
tro ti’obajo, hermanados con los 
vuestros.

Somos el pueblo más viejo de 
Europa. Sois vosotros los pueblos 
nuevos del mundo. Los cuatro si­
glos de convivencia y acercamien­
to han salpicado de apellidos vas­
cos vuestra raza, mientras las 
montañas de nuestra tierra se cu­
brían de caseríos construidos con 
el oro de vuestro suelo y por el 
esfuerzo hermanado, a cuyo calor 
se afirmaron las grandes demo­
cracias americanas. De nuestra 
vieja raza vasca ha renacido la 
nueva Euzkadi, país autónomo, al 
aliento de la democracia españo­
la, que lucha y batalla contra la 
tiranía y el despotismo de la dic­
tadura y la militarada. Nos vimos 
arrastrados a esta guerra por el 
pronunciamiento militar del fas­
cismo. Eepresentamos la toleran­
cia, la dignidad humana, el avan­
ce social, los derechos del hombre, 
del pueblo. Luchamos frente a los 
militares perjuros, que volvieron 
contra la Eepública las armas que 
ésta había puesto en sus manos 
para defenderla. Contra requetés, 
carlistas, caballeros de las cruza­
das monárquicas. Contra el fascis­
mo internacional, que ha hcho del

suelo de la península su campo de 
batalla contra la democracia sur­
gida el 14 de abril de 1931. Con­
tra el capitalismo, que pretende 
ampara a los defensores de his­
tóricos privilegios irritantes bajo 
el absolutismo de Cristo, símbolo 
divino de amor y de confraterni­
dad. Defendemos el orden, que es 
sólo producto de la justicia y del 
derecho en la patria, la aporta­
ción generosa del genio creador de 
una raza a la humana civilidad.

Somos las Comunidades de Cas­
tilla, las Germanias de Valencia, 
los rabassaires de Cataluña, los 
hijos de Madrid, los mineros de 
Asturias y los municipios vascos, 
unidos en un solo afán para la 
defensa de la democracia y de la 
legalidad republicana proclamada 
por el pueblo el 14 de abril. Los 
vascos llanos laboramos; hombres 
nacidos para la paz, y el traba­
jo y la vida luchan con lealtad 
al lado de los restantes pueblos 
de la democracia republicana con 
el ansia de haber consolidado un 
régimen en que la justicia, el de­
recho y el trabajo baga de nos­
otros unos ciudadanos progresivos 
y libres. Hemos hecho cuanto pu­
dimos por impedir la violencia y 
criminales venganzas y muertes. 
E l saldo de ruinas, odios y cadá­
veres, al final de esta lucha bár­
bara que padecemos, caerá para 
siempre sobre las conciencias de 
los que provocaron este cata­
clismo.

Surgen aún de los escombros de 
Burango, la villa apacible de V iz ­
caya, derruida por el plomo fascis­
ta, los lamentos, que son cortejo 
triste del macabro espectáculo: 
tres iglesias derruidas cuando es­
taban llenas de fieles cristianos; 
dos sacerdo t e s  descuartizados 
cuando decían misa : uno, cuando 
daba de comulgar, y otro, en el 
confesionario. C a t o r c e  monjas 
aplastadas en el coro bajo los es­
combros. Trescientos niños ino­
centes y mujeres débiles sacrifi­
cados... ¡ Y  son tantos Durangos ! i

Cuando durante la primera se­
mana de ocupación fascista de 
Guipúzcoa eran fusilados republi­
canos, socialistas y sacerdotes vas­
cos, uno de ellos, don José Aristi- 
gurio, escritor y publicista, cayó 
bajo las balas del piquete de eje­
cución, después de dirigu- palabras 
cordiales a los que iban a quitar­
le la vida ; «Perdono a quienes me 
fusilan. Muero por m i Dios y por 
el pueblo. Quiero que mi sangre 
sirva de sacrificio y de ofrenda pa­
ra afirmar la paz de una socie­
dad más justa, más generosa y, 
más cristiana.»

Eso queremos todos los vascos 
que luchamos por la Eepública : 
una sociedad más justa, más ge­
nerosa, más cristiana. Desde el 
puesto representativo de Euzkadi 
en el Gobierno de la Eepública me 
dirijo a los hermanos y amigos 
americanos que siguen con ansie­
dad esta lucha. Ayudadnos con 
vuestro concurso, con vuestra 
ayuda, para dar término a esta 
sublevación, permitiéndonos tra­
bajar por la paz, por una sociedad 
más justa, más generosa y más 
cristiana.»— Manuel Irujo

Una apelación de “ Solidaridad Obrera”

“ Euzkadi necesita de nues­
tro a p o y o  incondicional"

E l diario de Barcelona, «Solida­
ridad Obrera» publica a toda pla­
na la siguiente excitación: «T ra ­
bajadores de Cataluña: Euzkadi 
está en peligro y necesita de nues­
tro apoyo incondicional, de nues­
tra solidaridad firme e inmediata 
y hay que organizar rápidamente 
esa ayuda a Euzkadi, atacando en 
todos los frentes con tesón. Ade­
más, la guerra necesita una direc­
ción única, y  la seguridad colecti­
va, un cauce organizado que la 
dote de rapidez imprescindible. 
Camaradas : organicemos el apoyo 
a Euzkadi. ¡ Catalanes : En Vas- 
conia se defiende a Cataluña mis­
ma ! Todos a una en ayuda de 
Euzkadi.»

u  It f a moso 
decreto

Para nadie es ya desconocido el 
decreto del general Franco, fun­
diendo en un solo partido político 
las fuerzas de Falange Española 
y los tradicionalistas.

E l decreto nos acentúa la dis­
cordia y la crítica situación entre 
los dos bandos.

Mediante las palabras pronun­
ciadas por Franco la semana pa­
sada, se ve bien claro que la una­
nimidad no es precisamente la ca­
racterística dominante entre los 
rebeldes.

Sería algo curioso conocer la 
opinión entre los militares carlis­
tas. ¿ Qué les parece la orden de 
carácter alemán ? Desde aquí po­
demos adivinarlo. En  realidad, di­
cho decreto va dirigido contra 
ellos, quizá para ahogar las pro­
testas de los requetés, al darse 
cuenta de la invasión extranjera 
a que estaban sometiendo a la Es­
paña «nacionalista» los camisas 
azules.

Los tradicionalistas siempre se 
han mostrado celosos por el Espa­
ñolismo, y bien puede ser que 
una buena parte de los militares 
hayan protestado al verse lacayos 
de los ejércitos alemán e italianos.

L a  verdad ev idente es que las 
cosas no m archan  todo lo b ien  que 
debieran ir  en el cam po faccioso. 
En la retaguard ia parece que se les 
quiebra la d iscip lina, y para lo­
grar a ta ja r la , después de un dis­
curso grotesco h a  dictado dicho 
d e cre to : un solo partido, unas 
solas m ilicias y una sola au tori­
dad ; n i m ás n i m enos lo que hizo 
la d ictadura, solo que con  hechos 
m ás violentos y sangTientos.

Y  después, pensamos: ¿Qué 
queda de Eenovación Española ? 
¿ Y  del famoso partido del Jeta­
zo?  ¿ Y  del funesto de Lerroux, 
después de preparar el movimien­
to sangriento ? Está visto que F a ­
lange Española es la que dom ina; 
nos atenemos a los hechos que ya 
son conocidos, los cuales revelan 
que empiezan a perder la con­
fianza en sí mismo...

A l contrario de lo que nos ocu­
rre a nosotros; pero sin embargo, 
conviene tomar del enemigo 'ol 
consejo, y evitemos con los medios 
que podamos el peligro que pueden 
traer esas discrepancias y esas pe­
queñas cosas, que si no son cor­
tadas de raíz nos podrá traer gran­
des conflctos; hay que tener en 
cuenta que el único deber de «so­
cialistas», «comunistas», «anarJ. 
quistas» y «republicanos», para 
todos, cualquiera que sea nuestra 
ideología, rige una consigna, un 
deber: hacer la guerra y ganarla, 
cosa no fácil todavía ; la guerra 
sólo se ganará con una voluntad 
colectiva en la que no hayan grie­
tas por donde puedan filtrarse la 
discordia y el desaliento... : disci­
plina y obedecer las órdenes supe­
riores como buen español y aman­
te a la causa del pueblo glorioso 
de Madrid.

(dior se acerca, y con ello el peligro de una epidemia. ¡Vacúnate!

Ayuntamiento de Madrid
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“El labrador es el que trabaja, el que convierte 
rra  de valor muerto en valor vivo, e impide qi, 
genere de valor vivo en valor m uerto; suyo es| 
el afán, y no, sin embargo, suyo todo el proveí

P I  Y  M A R G A ll

LOS BARCOS PIRATAS CONTINUAN SU CRIMIN
BOM BARDEO DE LOS PUERTOS LEVANTIN

I  -  ^

APOYADOS POR LOS CRUCEROS EXTRANJER

i

Nada nuevo a anotar en el libro de las traicioneras jornadas de 
Londres; Míster Edén sigue cabildeando de aquí para allá; sin dár= 
sele importancia, Francia sigue haciendo de tripas corazón como 
suele decirse; en cambio, Alemania e Italia poco a poco van ganando 
el terreno que los otros abandonan o no cultivan; y  de todo esto la 
Cenicienta, España, lleva la peor parte.

Una nota de Blun al Comité de Londres no ha surtido el efecto 
que creía su autor, sino que al contrario, ha puesto en evidencia un 
desfavorable ambiente, en el terreno de la verdadera política que sigue 

Gran Bretaña.
Esta potencia sigue su equívoca y poco clara actuación respecto a 

los asuntos de España; sin embargo, nada hay comparable a la clara 
actuación de Méjico que, en todo y por todo, sigue una recta y clara 
trayectoria respecto a España y su guerra civil.

E l delegado ha dicho que si el mundo supiera darse cuenta de la 
realidad que vivimos en Europa, no harían esas piruetas las Canci= 

Herías.
Por esto y por todo, continuó diciendo el delegado de Méjico, las 

naciones que, obedeciendo una táctica de banca y bolsa, posponen 
sus buenos oficios en pro de la causa de la Paz, se convencerán pronto, 
muy pronto, de que su error ha sido gravísimo y de que tardarán mu= 
cho en poder subsanar el error cometido.

EL MUNICIPIO EN LA
REPUBLICA ROMANA

En la organización política y 
administrativa de Roma y al des­
aparecer la monarquía, el poder 
vitalicio y unipersonal de los reyes 
se sustituye por el temporal y bi- 
personal de los cónsules que eran 
dos magistrados encargados de la 
gobernación de Roma, cada uno de 
los cuales podía oponerse a las de­
cisiones del otro por medio del 

veto.
Estos magistrados eran elegi­

dos por elección popular y ante el 
pueblo respondían de sus actos, 
aunque si bien es verdad que en 
la última etapa de la República 
desapareció totalmente el carácter 
democrático que tuvieron al prin­
cipio, iniciándose la corrupción 
electoral para torcer la voluntad 
del pueblo.

Por otro lado, y encontrándose 
estos magistrados en la imposibi- 
dad de gobernar sus extensos do­
minios deciden ambos establecer 
un régimen especial para Ita lia  
que los permitiese salir de aquel 
desconcierto político que presidía 
los actos de todos los que partici­
paban en la vida pública romana, 
y para lo cual tuvieron que acudir 
sin dilación al establecimiento de 
una liga o confederación con el 
pueblo latino, concediendo a los 
individuos pertenecientes al mis­
mo nuevos derechos que hasta 
entonces solamente habían sido 
patrimonio de los habitantes de

la C IV IT A S . Indudablemente es­
tas renunciaciones por lo que se 
refiere a laciudad de Roma no se 
hicieron de buen grado, ya que el 
ciudadano de la metrópoli se con­
sideraba privilegiado merced a las 
prerrogativas que gozaba sobre 
los habitantes de las provincias, 
pero la vida tiene sus exigencias, 
y el ansia de aumentar la riqueza 
y el poderío de Roma les colocaba 
en la necesidad de dar gran exten­
sión a sus concesiones, siendo el 
resultado de todo esto que cada 
ciudad adoptó el sistema de go­
bierno qúe más convenía a la loca­
lidad (de acuerdo con la L ex  Ju­
lia Municipalis dada por César), 
poniendo al frente de su adminis­
tración dos magistrados, convo­
cando Asambleas populares y una 
Curia compuesta por'Decuriones, 
(una especie de concejales).

En  suma: Roma establece en 
Ita lia  varios tipos de ciudades; las 
Colonias, habitadas por ciudada­
nos romanos y latinos, considera­
dos como una prolongación de R o­
ma y teniendo el mismo sistema 
de administración que la C IV I-  
TA S . Los Municipios, cuyos ha­
bitantes son una especie de alia­
dos de Roma, que gozaban de de­
rechos civiles y algunos derechos 
políticos. Ciudades latinas, que 
goz'aban de toda clase de derechos 
civiles y políticos solamente en el 
caso de que fuesen a vivir a Roma.

Hace bastantes días que la 
prensa inglesa se complace en 
hacer notar la correcta actitud 
que viene observando ahora A le - 
nania con respecto a la guerra de 
España. E n  la prensa francesa 
comienza a reflejarse también 
idéntica op in ión y añade que 
H itle r se desinteresa por los 
asuntos de España.

Gran cosa sería que todo ello 
fuera cierto. Pero no sabemos las 
razones en que apoyan su im pre­
sión los periódicos ingleses y 
franceses.

Frente a esos halagüeños co­
mentarios, que seríamos nosotros 
los primeros en festejar, puesto 
que serian anuncio de un cambio 
notable en beneficio de la causa 
del heroico pueblo español, se 
destacan los informes del M in is ­
terio de M arina y A ire  que regis­
tran la presencia en aguas espa­
ñolas de buques de guerra ale­
manes, en actitud poco tranquili­
zadora y sospechosa, y la agen­
cia Febus nos da la noticia de 
importantes desembarcos de ma­
terial bélico traídos a España al 
puerto de M álaga por un buque 
alemán.

Probablem ente la prensa fran­
co-inglesa se deja llevar de un op­
tim ismo exagerado, que acaso 
tenga su fundamento en el hecho 
de que A lem ania haya cortado de 
raíz el envió de avoluntarioS)^, 
pero si ha sido así, será por 
estimar H itle r que con los italia­
nos habría bastante para llevar 
acabo la invasión de España, y 
no provocar al propio tiempo un 
escándalo demasiado estrepitoso; 
no puede inferirse, sin una inge­
nuidad que lindaría con lo infan­
til, que A lem ania ha renunciado 
por com pleto a su intervención en 
la guerra c iv il española en la fo r­
ma prim itiva  de su ayuda a los 

rebeldes.
Y  que no ha renunciado a esa 

ayuda lo prueban los informes 
del M in isterio  de M arina y A ire

y el desembarco de material efec­
tuado en Málaga. P o r  otra parte, 
nosotros no creemos en esa co­
rrección alemana. Los  imazis)) 
no renunciarán jamás a su em­
presa de dominación y hegemo­
nía por su propia voluntad, ni 
hasta ahora se han distinguido 
precisamente por su respeto a 
las leyes internacionales y a los 
acuerdos firmados. Sería ahora 
la prim era vez que tuvieran la

E 4ilicias.

¡Y a  tenemos Municipio!

Se organizó el otro día.

((Vendrá en verso y será un ripio 

que traerá la poesía.»

No es en verso, que es en prosa 

y de lo mejor que hay.

¿Le parece cualquier cosa?

¡Un concejal de la F. A. I. !

Reina allí el mayor concierto, 

y alegrémonos ; no en balde 

representa un gran acierto 

el elegir a Henche alcalde.

Veo bien que De la Plata 

sea nuestro edil primero.

Ahora habrá en aquella casa 

menos falta de dinero.

Hay que esperar soluciones 

en materia de alimentos. 

Tendremos... ¡hasta riñones! 

y estaremos muy contentos.

Por algo ha entrado Briones, 

que si hay hombres con talentos 

es hombre de condiciones, 

ducho en abaste'cimientos.

Todos ((Cambiaron la hoja» 
al reparto sin igual 
sólo un partido no ((moja»
¡ ¡ Demócrata Federal I !

CAN TAC LARO

S B <

elegancia espiritual de 
se respetuosos de « wmíuí 
y volver la espalda finj 
ajena a una aventura 
alentada y sostenida, y a 
han com prom etido imp 
intereses. Claro está qut 
m otivos más que sobrá  ̂

que el dictador a íe m á n  |it Ijo jamás 
poco cuál es su verdadm^, úno ha 
n iencia : si seguir

¿ historia

T? ~ „ .rfojamaguerra en España, o ‘ ̂ “ indo ocu
descarada ayuda a los q̂ g p 
Los fracasos en MadrÍMHca grand 
lajara y Córdoba no se vi
para alentar muchas iki}^
^ l í o s  cimií
victoria  m ilitar definitmf fundan]
car en el territorio  eíjiaifilica de 1,
siones en masa. j|as parte

E l rearme inglés y d
, . ,  7 T . í  distindación de la potencia ^

Francia, con la acíiiwd li^nder el 
sa que han adoptado í¡|Íau.\ilio 
dones del continente, Id ri 
aconsejan arriesgar a 

ra de España c/ecí^^>os.^^IJe^ por 
que pueden ser de extít^iraim é 
sidad ulterior. Y  no ¡5 como u
con que la situación
7 A,

de A lem ania no plblica* 1 
enormes despilfarras f

Su

‘C mañai
senta el sostenimiento decirh

losal máquina de 
por el fascismo alemán.

Pero  aunque existan ‘ tie a uno > 
tivos, la soberbia fascÍ!!̂  |le la rev' 
tro ce de a los lím  ites ® estando 
dencia, más que por oí-' 
la razón de la fuerza, •̂ jósibles; 1 
pió vita l será la no c
muerte.

E l fascismo nace con 

y asi ha de m orir. i pudizadas 
pueblos democráticos 
esta verdad y se disfo^^' o hace 
lo sumo a darle la i^e 
cismo seguirá poniendo 

gro  la Paz del mundo, muedarnc
se r '««que se 

Îstóricí 
fata en c¡

Y  las ciudades Federadas, que ca­
recían de derechos políticos, pero 
gozaban de autonomía para su go­
bierno interior, reservándose R o­
ma lo que se refería a relaciones 
exteriores.

Pero bien es verdad que estos 
sistemas adoptados por el pue­
blo romano no llegaron a tomar 
estado de perfección, pues como 
dice P í y Margall en su libro de 
las Nacionalidades «Confederá­
banse alguna vez aquellos dim i­
nutos estados, mas sólo para la 
común defensa, cuando no para 
su propia ruina.»

/O reali, 
Onos, 

•la sido

f j '

Mientras Madrid desarrolla su vida normal, estos 
dos del pueblo vigilan al criminal enemigo, ante sus 
.per la muralla contra la cual se estrella el fascismo tad̂
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